
La  Palabra  de  Dios 

 

El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 

� Hijos de Dios, aclamad al Señor, 
aclamad la gloria del nombre del Señor, 
postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 
 

� La voz del Señor sobre las aguas, 
el Señor sobre las aguas torrenciales. 
La voz del Señor es potente, 
la voz del Señor es magnífica. 
 

� El Dios de la gloria ha tronado. 
En su templo un grito unánime: «¡Gloria!» 
El Señor se sienta por encima del aguacero, 
el Señor se sienta como rey eterno. 

 

  Así dice el Señor: 
 «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a 
quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que 
traiga el derecho a las naciones. 
 No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La 
caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo 
apagará. 
 Promoverá fielmente el derecho, no vacilará ni se 
quebrará, hasta implantar el derecho en la tierra, y sus 
leyes que esperan las islas. 
 Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido 
de la mano, te he formado, y te he hecho alianza de un 
pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de 
los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la 
mazmorra a los que habitan las tinieblas.» 

 

  En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
 «Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al 
que lo teme practica la justicia, sea de la nación que 
sea. Envió su palabra a los israelitas, anunciando la 
paz que traería Jesucristo, el Señor de todos.  
 Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, 
cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa 
empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, un-
gido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó 
haciendo el bien y curando a los oprimidos por el dia-
blo, porque Dios estaba con él.»  

– ALELUYA ! SE ABRIŁ EL CIELO, Y SE OYŁ LA VOZ DEL  
PADRE: ÿÉSTE ES MI HIJO AMADO; ESCUCHADLOŸ. 

     SALMO 28 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 3, 13-17 
 

E n aquel tiempo, fue Jesús de Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero 
Juan intentaba disuadirlo, diciéndole: 
 «Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú 
acudes a mí?» 
 Jesús le contestó: 
 «Déjalo ahora. Está bien que cumplamos así todo lo 
que Dios quiere.» 
 Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó 
Jesús, salió del agua; se abrió el cielo y vio que el 
Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba 
sobre él. Y vino una voz del cielo que decía: 
 «Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto.» 
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Y vino una voz del cielo  
que decía: 

 «Éste es mi Hijo,  
el amado, mi predilecto.» 



 

E n la vida de Jesús podemos distinguir dos partes. La primera es la vida oculta durante treinta y tantos años, en la que 
trabaja de carpintero. La segunda es la vida pública durante dos o tres años, en la que predica el Evangelio. Lo primero 

que hizo en la vida pública fue dirigirse al río Jordán para ser bautizado por san Juan Bautista. El agua vale para aplacar la 
sed, pero también para hacer limpieza. Muchos pecadores arrepentidos iban al Jordán a recibir el agua del bautismo, 
haciendo ver, por medio del agua derramada sobre sus cabezas, que querían llevar una vida limpia. Los políticos se lanzan 
a la campaña electoral en busca de votos, dándoselas de personas estupendas. Jesús, en cambio, se lanza a la predicación 
del Evangelio, presentándose humilde y desconocido, formando cola como uno más en las largas filas de los que esperaban 
el bautismo de Juan. Se presentaba como pecador, siendo la santidad misma.  
  Muchos políticos buscan el triunfo de su partido; Jesús buscaba el bien del hombre. Los políticos en su campaña electo-
ral presentan un programa. El Evangelio es el programa de Jesús, y en este programa está la hermandad entre los hom-
bres, están el perdón y la salvación de los pecadores. Por esto, en el río Jordán, Jesús se pone en las filas de los pecadores 
y más tarde se sentará con ellos a la mesa. En este programa está la esperanza para este mundo tan alejado de Dios. Con 
Jesús todos los que sufren tienen motivos para seguir llevando la cruz de la vida. Él nos habla al corazón, llama a todos sin 
forzar a nadie, invita sin empujar. Jesús es el que da sentido a la vida. La felicidad sólo se puede encontrar en Jesús, en 
quien se juntan tierra y cielo, porque El es hombre y es Dios. La felicidad la encontraremos en Jesús, imitando su ejemplo. Y 
el ejemplo de Jesús, nos lo dice san Pedro, fue pasar por el mundo haciendo el bien.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Melas 
16 de enero 

   Nació en el año 390 en Egipto, cerca 
de Palestina. Pertenecía a una familia 
pobre que le dio una educación cristia-
na. Vivía como verdadero asceta cuan-
do fue nombrado Obispo de su ciudad 
natal.  
 Su adhesión a la fe de Nicea hizo 
que el emperador ordenara su persecu-
ción. Sin embargo, llenos de respeto y 
de admiración tras ser acogidos en su 
casa episcopal, los  enviados de el em-
perador se ofrecieron a facilitar su eva-
sión. Melas rehusó y declaró que quería 
ser tratado como los otros prelados 
católicos, enviado entonces al exilio. 

 

Hoy, Jesús, celebramos tu bautismo. 
 Con treinta años acudes a escuchar a Juan Bautista  
 que bautiza junto al río Jordán.  
Juan invitaba a la conversión: cambio de mentalidad y de vida.  
 Pero anunció que detrás de él  
 viene el que bautizará con Espíritu Santo. 
En tu bautismo, Jesús, quedaste lleno del Espíritu Santo.  
Esta experiencia te llevará al desierto a preparar tu misión.  
Hoy, al celebrar tu bautismo para la misión,  
 renuevo mi bautismo.  
 Es el sacramento que me vinculó de raíz con tu vida  
 y con la comunidad de los creyentes, con la Iglesia.  
Hoy, Señor, te expreso mi sentimiento cristiano más hondo: 
 tú eres la norma suprema de mi vida,  
 quiero romper con todo lo que se opone a tu Reino,  
 estoy decidido a vivir como tú:  
 fiel al Padre y a los hermanos. 
Amén. 

ORACIÓN    
 

 Los bautizados en Cristo hemos sido ungidos para 
servir, como el Maestro. «Si yo, el Señor y el Maestro, 
os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros 
los pies los unos a los otros» (Jn 13, 14).  
 Ungidos y enviados, como Jesús, para evangelizar a 
los pobres, curar los enfermos y liberar a los oprimidos. 
La Iglesia es la servidora de la humanidad, la buena sa-
maritana de los caminos. «El ejercicio de la caridad se 
confirmó como uno de sus ámbitos esenciales (...) La 
Iglesia no puede descuidar el servicio de la caridad co-
mo no puede omitir los Sacramentos y la Pala-
bra» (Benedicto XVI).  
 Nada es de extrañar que el desarrollo de Cáritas 
haya de ser prioritario en la Iglesia. Cáritas está en la 
entraña de la misión, y una de las prioridades de Cáritas 
está en ser fermento de caridad dentro mismo de la 
Iglesia. Todo cristiano ha de ser un «voluntario» de 
amor.  

BAUTIZADOS PARA SERVIR  

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

1ª Semana del T.O.  y  1ª del Salterio 
 

���� Lunes, 14: Conviértanse y crean en el 
evangelio � 1ºSamuel 1, 1-8 
� Salmo 115 � Marcos 1, 14-20 
    

���� Martes, 15: Enseñaba con autoridad     
� 1ºSamuel 1, 9-20 
� Salmo 1ºSamuel 2 � Marcos 1,21-28 
    

���� Miércoles, 16: Curó a muchos enfermos 
de diversos males � 1ºSamuel 3, 1-10. 19-20 
� Salmo 39 � Marcos 1, 29-39 
    

���� Jueves, 17: La lepra se le quitó y 
quedó limpio � 1ºSamuel 4, 1-11 
� Salmo 43 � Marcos 1, 40-45    

���� Viernes, 18: ...tiene potestad para perdo-
nar los pecados � 1ºSamuel 8, 4-7.10-22a 
� Salmo 88 � Marcos 2, 1-12 
    

���� Sábado, 19: No he venido a llamar a jus-
tos sino a pecadores � 1ºS 9,1-4.17-19;10,1a 
� Salmo 20 � Marcos 2, 13-17 

“No cesen de orar” 
1Ts 5,17 

del 13 al 25 de enero 
 

OCTAVARIO DE ORACIÓN 

POR LA UNIDAD 

DE LOS CRISTIANOS 


